


34 Homilética 

BREVES DISPOSICIONES 

I. La seguridad de la venida de Cristo: 1) ella ya fué pre­
a nunciada en el Antiguo Pacto por los mensajeros de Dios; 2) ella 
fué confirmada por los apóstoles de una manera maravillosa. 

II. La transfiguración de Jesús una rica fuente de consuelo 
para los discípulos: 1) ella es una demostración convincente de su 
divinidad eterna; 2) ella afianzó en ellos la certeza de su venida 
para el juicio final. 

III. La doble demostración de Pedro para la seguridad de 
la venida de Cristo: 1) la transfiguración de Jesús sobn; el Monte 
Santo; 2) el mensaje profético hecho firme con esta transfiguración. 

IV. Tenemos una firme palabra profética: 1) ésta nos es dada 
por Dios; 2) ésta se interpreta por sí misma; 3) ésta tiene en sí 
su propio testimonio de verdad. 

V. La Biblia, la luz de la vida: 1) Dios mismo puso esta lm 
en el mundo para iluminar el camino de la vida; 2) sólo esta luz 
puede conducirnos al cielo. 

VI. ¿Cómo podemos distinguir entre verdad y error?: 1) cono­
("]endo bien la palabra profética; 2) juzgando tod'ls las doctrinas 
y princ'pios en cuestiones de relig;ón. a la luco de hs Sagradas 
Escrituras. 

VII. -La verdadera tarea de la Iglesia de Cristo: 1) investigar 
y predicar sólo la palabra profética; 2) evitar toda sabiduría huma­
na y sus fábulas. 

VIII. Tenemos la firme Palabra profética: 1) elb ticn:: ~u 
origen. en Dios; 2) todas las profecías son cumplid:\s y confirrn.a­
das en Cristo. 

IX. Jesús el Mesías prometido: 1) Él es aquel de quien habla­
ron todos los profetas; 2) a Él Dios dió su testimonio irrefutable 
sobre el santo monte. 

Otto E. Sohn, St. Louis, Mo. 
F. L. 
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SERMON SOBRE LUCAS 24:13-35 

Oh Cristo, ¡ilumina nuestro entendimiento! 

y he aquí. clos ele ellos iban el mismo día a una aldea 
que estaba de J erusalcm sesenta estadios, llamada Emmaús. 
E iban hablando entre sí de todas aquellas cosas que habían 
acaecido. Y aconteci<'i que yendo hablando entre sí, y pregun­
tándose el nno al otro, el mismo Jesús se llegó, e iba con ellos 
juntamente. JVIas los ojos de ellos estaban embargados, para 
que no le conociesen. Y díjoles: ¿Qué pláticas son estas que 
tratáis entre vosotros andando, y estáis tristes? Y respondiendo 
el uno, que se llamaba Clcoia~. le dijo: ¿Tú sólo peregrino 
eres en J erusalem, y no has sabido las cosas que en ella han 
acontecido estr;s días? Entonces é·l les dijo: ¿Qué cosas' Y 
ellos le dijeron: De Jesús N azaren(), el cual fué varón profeta. 
poderoso en obra y en palabra delante de Dios y de todo el 
pueblo; y C<'imo le entregaron los príncipes ele los sacerdotes y 
nuestros príncipes a condcnaciún de muerte, y le crucificaron. 
l\las nosotros csperúhamo,.; que él era el que había de redimir a 
1 sracl: 1· ahora sobre todo esto, hoy es el tercer d1a que esto 
ha acon.tecido. :\ unqt•e tam hién unas mujeres de los nuestros 
nos ha11 espantado, las cuales antes del día fueron al sepulcro: 
v no hallando stt cuerpo, yinieron diciendo qtte tam hién habían 
~·isto vi:-;ión de ángeles, los cuales dijeron que él 1i1·e. Y fu.:­
ron algunos de los nnestros al sepulcro. y hallaron así como las 
mujeres habían dicho; mas a él no le vieron. Entonces él les 
di jo: ¡Oh insensatos. y tardos ele corazón para creer todo lo 
qt;e los prnfetas han dicho! ¿No era necesario que el Cristo 
padeciera estas cosas. y entrara en su gloria? Y comenzando 
desde :Moisés. y ele todos los profetas, declarábales en todas 
las Fsnitnrac: lo que de él dedan. Y llegaron a la a'.ldea a 
dcincle iban: y c'l hizo como que iba más lejos. Mas ellos le 
de tu 1 ieron por fuerza, diciendo: Quédate con nosotros, porque 
se hace tarde. y el día ya ha declinado. Entró pues a estarse 
con ellos. Y ac·\·íllteció q;1c estando sentado con ellos a la mesa. 
tomando el pan, bendijo. _v partir'J. y clióles. Entonces fueron 
abiertos los ojos ele ellos, y le conocieron; mas él se desapare­
ció de los ojos de ellos. Y decían el uno al otro: ¿No ardía 
nuestro corazón en nosotros. mientras nos hablaba en el camino, 
y cuando nos abría las Escrituras' Y leYantándose en la mis-
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ma hora, torn[nu11sc a J en1salem. y hallaron a los once ret111i­
dos. y a los que estaha11- con cll<>s, «1ue decían: Ha resucitado el 
Señor 1 erdaderamente. y ha aparecido a Simón. Entonces ellos 
contaban las cusas que les hahían acontecido en el camino. \' 
n'¡mo hahía ,;ido c01rncido de eilo,; al partir el pan. - - Luca~s 
~..J- :l:~-:=ifí. 

En el numhrc de .\quel que fu(· muerto, y que 1·íve por 
los ,;iglos cíe los siglo,;, y que tirnc la,; llan·s del infierno y ele 
la muerte. estimado;; amig'<i:-;: · 

Dos hombres abandonan la ciudad de jerusalern. Su des­
tino: el ¡ntelJlo ele l~mmaú:-;. :-;erú11 la,; ruat ;.o de la tarde. Le,.; 
e:-;pera un 1iaje de tres horas a pie. l·J 1iaje les parecerá m[i,; 
largo aún. a can,;a del estado de ánimo en que ,;e encuentran. 

~us rostros reflejan la de,;ilusión y el desengaño. 1 Lthían 
,.;cgt11d() a u11 ?'-J;i;-:are1w. de nornhre Tesú,;. El debía 1111c1ar una 
1mcYa época en la historia judía: li.brar al pueblo, quizás ex­
pubar al(),; extranjeros, crear un mundo ntH'1·0 y -- - posihle-
111cntc -- - colocarlos a ello,; como altos mandatarios ele! nuc­
\ o rc·i1w. Desconocemos todos los pensamientos que hayan 
pasado por su mente; pero en algo ,;e ,;entían defraudados. El 
pr!!Í cLt ele '.\ azaret. que debiese redimir a 1 sracl. había ctído 
en manos asesinas y liahía sidc¡ e11tcrraclo en una tnmlJa priYa­
da ;¡ pocos pasos del :\1 cnlle Cahario. "IJ arg·u111e11to clel drama" 
Je,; p;1rccía 111ny raro. 

Por cierto, e.se mi.smo rlía :-w corrían n1rioso,; n1mcJres. \'a­
rias mnjc:res agitadas dijcron haber presenciarlo apariciones ele 
;'111g<"les. 1 lasta llegaron a creer qu ! el ~~azarcno había resuci­
tado de entre los muertos. 

1 'ero e:-;tos do,; cliscíp11lo,; q11erÍ;111 ser realistas. l lahía 11 

oído los cuentos del día. l'ar:t ellos, e.in c·mhargo. 11<1 exi;-;tía 
prueba alguna ele semejante cosa. Si bien había H'Slll'itado. fu(· 
como si siguiera muerto. 

Estimado,; amigos. todu:-: 1C1s ;1.1]os oímos de m1n·o el o-l1J­
rioso mensaje: ''Cri:-;to \'i\'C'." f -ti hemos oíclo repetidas 1·e~e.s. 
~'.e ha predicaclo ya por rliccinun e siglos. Fstc rnensaic' fttc.'· 
!a. liase del cris.tianisn10. 1 AJS primeros cristianos er;111 lc.>s que 
d1.1ernn haber nsto al l\esucitaclo. "El Cristo \'i\'CJ" iué el terna 
de su,; predicadures. Saulo. cruel perseguidor de 1C1s primeros 
creyentes, f~1é carn hiado en San Pal>lo .\ pc'istol y escribió un;i 
docena ele libro,; clel Nue\'CJ Testamento -- porque tenía la 

El Observador 

conyicc1011 ele haber 1 isto a su Sahador resucitado; y ese mis-
1110 Apóstol clice que no tienen la fe cristiana los que no acep­
tan la resurrección. 

Nosotros, sin embargo. andamos por la senda de la 1·ida 
perplejos, preocupados -- como ;-;i 'l\lestro l'ios estn\·iera 
mnerto. ¿Será que. como Clcofas. dudamo,; de sn resurrec,·i<'111' 
,: :\caso la aceptamos a medias, sin que tenga 1·alor real en L1 
vida diaria' .\ hase de nnestro texto rugamos: 

Oh Cristo, ¡ilumina nuestro entendimiento! 

llumínalo, primero. tocante a la 1·crdad de tu resnrrccciún; 
y segundo, tocante a la amistad qne nos brinda,; en el can111Hl 
de la 1·ida. 

Los hechos imponentes del \'ler11es estaban aún fresco,; 
en la mente ele Clcofas y sn C(ltnpal1ero. San ! ,neas nos pinta 
su reacció11 ante tales hechos, en los 1·e1·skulos l:l a 24 de 
nuestro texto: (Léanse dicho:-; ,·ersí,·nlos del capítulo 24). 

I·:,.; interesante notar aquí, que los dos discípulos no habían 
ido al sepulcro. \:o tenían aún el gozo ni la hendici('lll de ('Sl' 

día. pues no fueron a com p r(lha r pcrson a 1111 en te l oc; lwc 110.:i. 
Tenían qne conformarse con los informe:-; ele otro,;. 

A 1·eces caemos en el mismo error. En Yez ele C(llllJlrobar 
pcrsonalrnente lo,; hechos, no,; guiamos súlu por los informes 
<i rumores ajenos. Y cnanclo empleamos tal procedimient" con 
la doctrin;1 de la re,;urrecciún. nos quedanw.~ sin ,;u influencia 
poderosa. 

11 agamus nosotros lo que los clos discí¡rnl(l:i clejarun de 
hacer. Examinemos cleteniclamente la historia ele la resnrrecci('in 
que oírnos el domingo pa:-;ado. Si es ialsa, clcscartc'·rnosla con1<l 
un engaño piadoso predicado por almas sencillas y equiyoct­
das. Si es cierta. reconozcúmonos como "insensatos y tardos 
de corazc'rn para creer todo lo que los profetas han dicho;" y 
roguemos que est;t doctrina cambie nuestra duela en fe fen·o­
rosa. ¡ ~]11c Cri;-;to nos hable. que no,; ahra las Escritura:-; y nos 
declare lo que ele 1·:1 dicen 1 

Vamos al sepulcro 

Estarnos ante 11na t 11111 ha \'acía. l'onclr('11ws a pr11c!ia lo.s 
hechos contados por la,; 111ujere:-;. 1 '"r nnos 1rnm1e11tos, pc11,;e-
111<h que tcJ(la la hi,;tori;1 de aqnelbo-; damas creyente,.; ,;e reduce. 
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a un bello sueño. Pongamos toda clase de obstáculos a su Yera­
cidad; y dejemos que los hechos mismos hablen. 

OBSTACULO '.'\" 1: "Esta tumba vacía no es la de Cristo 
sino otra parecida. r ,as mujeres fueron a un sepulcro ec¡uivo~ 
caclo; y no há:llanclo su cuerpo. \·inieron con los cuentos de una 
resurrecci<'m imaginaria." 

Sin embargo, al acercarnos a la tumba, \·emus el sello ofi· 
cial de Puncio Pila to - - única que lo lleva. Se nos informa 
que esta e,.; propiedad de Jo,.;é de Arimatea. Nicode1110 y las 
mujeres afirman que presenciaron el entierro; insisten en que 
(·sta tiene que ser la tnmha en qut' fné· colocado el cadúyer de 
Jesús. 

¡Bien! Aceptamos que estamos ante la tumba exacta y c¡uf 
esta se encuentra vacía. Pero tal hecho no prueba que Cristo 
esttl\"iera muerto y que la \·ida yo] viese a El, ele manera que 
pudiera resucitar ele entre lo;; muertos. Ver es creer, y no lo 
hemos Yisto rtsucitado. 

Hablemos con los príncipes 

Pongamos OBSTACULO N'1 2: "!,os príncipes de los sa­
cerdotes y los príncipes romanos mandaron que ;;e robara el 
cuerpo." Hablemos co"n los enemigos del Nazareno -- ¡se­
guro que se lo lle\·aron ! Pero los enemigos nos contestan: 
·'¡Ojala que tuviéramos el cacl;'n-er de] esús para demostrar que 
sigue muerto! Así tendríamos pruebas para condenar a las mu­
jeres y a aquellos discípulos que predican la mentira de la 
resurrección . .\sí podríamos acabar ele una yez con la religión 
cristiana. Pero no tenernos tal caclá \'Cr. Fueron los discípulos 
qmenes se robaron el cuerpo y no nosotros." 

Halllemos con los discípulos 

Vam()s a poner. pues, OBSTACL'LO N'' :3: ''Los cliscípu­
los se robaron el cadáver de Cristo." 1nterrogamos a Simón 
1 'eclro, quien afirma enfáticamente: "He Yisto al Señor Resu­
citaclo." Y este discípulo, antes cobarde, culpable de negar tres 
\ eces a su Salvador, ahora pone ,;u \·icla en peligro anunciando 
públicamente la resurrección. Por algo se levanta delante de 
asesinos para declarar: "Matasteis al Autor de la vicia." 1\ o 

parece lógico que lo haga por defender un engaño y una men­
tira. 
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Tampoco es probable que los demás discípulos pudiesen 
romper el sello de la tumba. mo\·er la piedra, entrar en la tumba 
y salir de ella sin que los oyeran o los yieran los soldados que 
bajo pena de rnuertl' \·igilaban el sepulcru. Y si los discípulos 
robaron el cuerpo, ,: dl'mdc lo tienen escondido: A la \·erdad, 
estos pescadores 11<> s<>n l'ngañaclores. ni arrie,;garían la \ida 
predicando a sahic11das n11a mentira. 

1 )escariado este razo11:rn1ie11to, pongarnos OB~TACl' LO 
N"' 4: "Cristo 110 rntnil'i en la cruz: :--e dcsmayt'i y más tarde se 
de::;pert<'> en el sepulcro." Para ill\ estigar esta posibilidad, ha­
blaremos con los soldados que particip:tron en el drama. 

·• /\io es posible tal cosa," :tlegan. "UcYanw,., años ya et1 
c,;1.e negocio de crnciiicar a los niminalc..;. Sabernos bien cua11do 
un crucificado est[1 muerto ya. l•:stn 1 irnos tan segun is de que 
Jesús el "\azareno c,;talia 111tHTto, <¡lll' 11i ;1un le rumpirnos las 
piernas. J>ero para qucd;tr dl'I tocio Cl>nyencidos, le alirimos el 
costado con una bnza; y el agua que salil'i con la sangre prohó 
que ya haliía muntu. t ºri,;t" lll> pudo halier resistido la L-rur1-
fixión. l•::-;tali;t dcni:tsiado dt'·liil par:t c11·gar Sll propia cruz; 
tuvimos <¡lle d{1rsl'b a ~imún el Cire11eo. Y recuerdan: l lahí:t 
que romper el ,.;clio de l'oncio l'ilato y quitar la piedra para 
poder salir del sepulcro. El no hubiera podido hacer tanto 
mientras no::;utros Yigiláhamos la tumba." 

Y nosotro'i nos preguntamos, ¿ c<'imo pudría Crist(), ~i F1 
mismo necesitaba medicina,.; y cuidado especial para sanarse, 
col1\'encer a los temeros();; discípulo,.; ele. <¡lle I] había Cl:nquis­
tado la muerte y que para El debían dar sus \idas' La \ erdad 
es que tal teoría hace ele Cristo un enga11ador. I ,o que es Clllll­

pletamente contrario a su carácter. 

::\Ltrtín ] ,utern <lijo qlle su discípulo predilecto era Tomá,;. 
porque éste simbulizaha :-;u prnpio espíritu ele eluda e incredu­
lidad. Tocios 1le1·a111os un pequeño Tomás adentro, que quiere 
\·er anles de ercer. Y a n·ccs, el 1\esucitaclo tiene que recor­
darnos ,.;u consejo a Tom;'ts: "Porque me has visto, creíste: 
hienayenturados los que no Yieron y creyeron'' (Juan 20 :29). 

En este siglo XX, no 1ws queda rn!ts rernedio que aplicar­
nos la,; palabras del Viajero a Emmaús: "¡Oh insen:-;atos, \" 
tardos de corazl·m para creer t(:do lo que los profetas ha;1 
dicho!'' 
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Cristo, por medio de los hechos bíblicos, ilumina nuestro 
entendimiento tocante a la verdad de su resurrección. El men­
saje del domingo pasado es cierto. El Sah·ador crucificado 
resucitó. ; \leluya ! \"iye y por toda la eternidad. ¡Aleluya! 
'.'\o hay que probar la \·ida dcspu(·s de esta. ¡mes ( 'risto estú 
en aquella Yida, gloriosa. 

Y hacía aquella Yida \·amos. En la tierra, somos peregri­
nos. l'\uestro camino se pa'recc al que tornaron lo,; dos discí­
pulos del texto. l'odrú ser largo o curto. Podrá durar treinta 
<J cincuenta o :-;ctenta año:-;. Su extensiún 1w es lo principal. J ,o 
111{ts importante es: ¿qué clase de compañero tenemo;-; poi· el 
camino? ¡ Pohre corazón, el que tiene que confiar en malos 
compaíieros ! El brazo de los hombres es débil y es iniiel. 

:\un cuando Cleofas y :,;u amigo trataron de consolarse, 
el uno al otro, no lo log-raron. N"aturalmente, los buenos ami­
gos hacen falta. 

Cuando nosotros estamos tristes por los iracasos o debili­
dade;-; de la carne. los compañeros humanos pueden distraernos. 
Cuando nos desilusiunamos, los amigos pueden dar ánimo. l:n 
continuo consejo dice: ''Comparte tu tri,;teza, para que sea me­
dia tri;-;teza; comparte tu alegría, para que sea doble alegría." 

Sin embargo. fuimos creados para la ,·ida eterna; y los 
cornpaf1eros de este munclu no bastan. Así corno Cleufas y ;-;u 
a migo necc,;i ta ron a Cristo de Compañero para salir de su 
tristeza, así El nos hace falta tamhil-n en la senda de la vicia. 

La solución a nuestros problemas liásico;-;, la tennemos que 
buscar fuera del hombre, pue;-; ningún compañero humano "po­
drá redimir al hermano, ni dar a Dios ;-,u reo;cate" (Salmo 40 :7). 
Por eso "era necesario que el Cristo padeciera estas cosas" 
que tanto entristecieron a Cleoias y a su amigo. 

;\un antes que Cristo pueda ser tu .\migo y Compañero, 
tienes que aceptarlo como tu Salvador: reconocer que sin El. 
está;-; perdido eternamente y condenado al infierno. 

.:\fa;-; recibiéndolo como tu SalYador, lo haces también tu 
,\migo y Compañero. Pero no es un Compañero mudo. flumina 
tus pasos por medio ele las Escrituras. La Biblia, desde Moisés 
y los profetas hasta Apocalipsis, es Su Palabra. Contiene prin­
cipios y consejos eternos, que no pueden ser quebrantados. Si 
quieres saber cómo resolYer acertaclamente algún problema 
en tu ,-ida, estudia la Biblia y ora: "Oh Cristo, ilumina mi en-
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tendimiento." Escudrii'ia s11 sabiduría, :,;i quieres triunfar a la 
larga. ;\siste a la iglesia y escucha las preclicaci?nes con la 
misma atenci(rn qne tenían Cleofas y su cornpanero; rnega 
siempre, "Oh Cristo, ilumina mi entendimien~o." . . 

Sobre todo. querr(1s conocer cada yez meJor la histona ~le 
la sah·ación. l'ue;-; el Cristo padeció por ti y entró en su gloria. 
a fin de preparar lugar para ti. Y algún día has ele cantar esta 
historia junto con los ángeles del cielo. 

Y así como Cristo quiere ser tu Amigo y Compañero en 
la senda a la yÍda eterna, así lo quiere ser también dentro ele 
tu hogar. . , 

El t.:xto dice: "Y llegaron a la aldea a donde iban: y el 
hizo corno c¡ue iba má:-; lejos. l\Tas ellos le detuvieron por fnerza. 
dicienclo: Onédate con nosotros. porque se hace tarde, y el clía 
va ha decÍinado. Entró pues a estarse con ellos. Y aconteció. 
que e:;tando sentado con ellos a la mesa. tomando el pan, ben-
dijo, y partió, y dióles.'' _ 

El corazón de los dos discípulo;-; arde por las ensen;mza.~ 
recibidas en el camino. Saben que también en el hogar les hace 
ialta este marayilloso .\migo y Compañero. Pues en todo mo­
mento. El sabe calmar sus duelas, fortalecer :;u fe y cambiar 
su tristeza en gozo. Le tienen cariño. El largo camino de J c­
ru;-;alem a l~mmaús en realidad les ha sido corto. Veloz ha iclo 
huyendo el día. Jesús hace como si va a seguir camino - --­
para que le inviten a la casa. Y ellos responden: "~Juédate 
con nosotros, porque se hace tarde, y el día ya se ha declinado.'' 
Le in\-itan, para agraciarle y para conocerle mejor. Le necesi­
tan, pues los día;-; han sido difíciles. 

Cristo muchas veces hace como ;-;i nos al>anclonaría. para 
que le supliquemos con mayor ahinco: "Quédate con nosotros." 

"¡Bendita casa, do te han recibido, 
.<\migo ele las almas, Sah·ador; 
Do l luéspecl moras siempre muy querido, 
Y de las alma;-; eres el Señor! 
"¡Bendita casa. do mujer y esposo 
Estrechan en tu amor su dulce unión, 
. \ corcles en cspíri tu piadoso, 
Cozúndose en la misma ::;alvación 1 

"¡ Bendita casa. do los pequeñuelos 
Son puestos sobre tu fiel corazón. 
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Amigo de los n mo-, en los cielos, 
Que les dispensas tierna prntección I" 

~;í, ¡ bendita casa, donde se implor» en cacL\ comida la ¡i1·c­ 
se11cía del Buen Amigo y Compafiero I 

"Cristo. nuestro Pan de Vicl.l 
Ven, bendice esta comida!" 

¡ Bendita la casa, donde los disgustos se re~uehe11 llc1:'111- 
dolos al Divino Huésped' ¡ Bendita la casa, donde el moribuu­ 
do torna los ojos a Aquel que lo ha acompañado por toda l;1 
vida, y le dice: "Quédate con mij-o porque se hace tarde, y el 
día ya se ha declinado." 

Uno ele los himnos m ás tiernos del cristianisrnu es aquel 
que lleva por título: ''Señor Jesús, 1a luz ele! día se íué." Su 
letra es basada en las palabras de nuestro texto: "Qlléd;1te con 
nosotros, porque se hace tarde. y el día ya ha declinado.'' 

Distintos escritores, cuentan el origen de este himno. C-;11 
autor, Enrique Lyte, Iuc pastor de una cc,11gregaci,:in ele mc1- 
rineroc.; ingleses por espacio de veinticinco año,.;. !-\ estos sefín­ 
res rústicos pero cariñosos, los visitó en sus barcns o c11 sw; 
humildes barracas. Tanto los rebeldes jóveries corno \()s c11<111rc­ 
;.'idos ancianos cncontra rr.r, en su pastor un consejero y arnigo 
Much.», se convirtieron en fieles creyentes. 

Cn domingo pr1r la tarde, debilitado ya por sus 11111cli1,; 
años de labor, bajó por la senda ele su jardii- para mirar \;1 
puestas del sol. impresionado por su belleza. picli/J a l)ios I 

,·ación. a fin de hacer un himno que consolara ;, sus s11hrc1 i­ 
I icntes : pues sabía que le quedaban pocas se1111. 1.,1s ele vicl;1. 

!-\1 declinar el día, se sentó en su oficina. pensó -n \,1 histo- 
ria de nuestro texto, y escribió: 

"Señor f esús, la luz del día se Iuc, 
La noche cierra ya, conmigo sé; 
Sin otro amparo, Tú. por compasión, 
1\1 d esva lido da consolación. 

"Veloz el día nuestro huyendo va; 
Su gloria, sus ensueños, pasan ya. 
Mudanza y muerte miro en derredor. 
¡ Conmigo sé, Bendito Salvador !" Amén 

Federico Pankow 




